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Para contestar la pregunta inicia 

da cu el artículo anterior, sería nece­
sario touccdei á los padres el derecho 
6 la facultad de poder elegir y man 
dar á lo* espíritus que encarnaran ;e 
giro su deseo y de este modo tr nsmi 
tirles su norma de vida, carácter, ios- 
tipil -s y píüt'i'ftes. ¡Seria el mundo al 
revés y el encarnado manifestaría 
mayores \ mejore* dotes que en la 
en.ó cid.• 1, tt . i,do esto no p"ede su 
codo, pe- ¡no.’! malcría ejerce coac­
ción sobro o! espíritu queriendo que 
sus tendencias predominen. i 

En esencia, cada uno de los es­
píritus es lint individualidad que no 
de] rendo de ninguno otro aunque con 
torios se halle relacionado. La encar­
nación es una modalidad que el espí­
ritu adopta cu muchas ocasiones para 
llevar á cabo un traba; > progresivo qué 
pretende, La semejanza de caracteres 
morales procede entre los miembros 

«- de una familia 6 de una sociedad, de 
la reunión de espíritus simpáticos, 
que, llevados por unas mismas ideas 
se buscan unos á otros para estudiar, 
proyectar y llevar á cabo algún fin. 
sus inclinaciones les llevau al lado 
de aquellos que con ellas son simpa* 
tizadores y de éste modo se entienden 
se buscan y se hallan bien Unos con 
otros, mientras disienten y se apar­
tan de los que con ellos no tienen 
afinidad.

La influencia del medio en que 
un espíritu tiene que resistir á su en­
voltura carnal es tan grande y tan In 
teresante, que en la erraticidad no se 
debe descuidar; acaso es la pai te más 
esencial en ese tránsito para poder so­
portar durante la encarnación todas 
las adversidades y oposiciones anexas 
al trabajo propuesto.

Los espíritus encarnados, reves­
tidos de alguna autoridad tienen no 
poct influencia en los demás y ya 
sirven de ayuda, ya de obstáculo pa­
ra la consecución de los propósitos 
que cada uno se ha formado de ante­
mano.

Por eso el medio en que «e sirve 
r '  «n gnu i griete ¡ur* la«hstrnccjó < 
ó realización de los mismos proyectos. 
En «1 espacio *-e conoce'; claramente 
las inclín aciones es los espíritus ¿Có­
mo si no c  ctt las obras se habría de 
recouocer un espirita nn la carne con 
apariencia las utas de las veces hi¡x>- 
crita? lie este importante error dima­
nan tpija- i.is perturbaciones sufrida* 
en la marcha de nuestro a.lelautc co­
lectivo. Nada hielan fatal para un 
espíritu que c¡ e (invocarse en la e’ec 
cióu de liogai y de lugar donde en­
cama, sin atender concienzudamente 
al porvenir evolutivo de ios centros 
elegidos.

aucede que los espíritus creen 
vencer udos esas dificultades y al 
verse ahogadas por los multiplicados 
impedimentos de la carne, desmayan 
y se dejan abandonar, descuidando 
su obra.

Nada le importa, en verdad, al 
espíritu perder una ó más eucarnacio 
nea puesto que tiene la eternidad an­
te sí y saben que la retrogradación 
no es pasible. Amarían sin embargo 
mucho más la progresión rápida; es­
to sucede á tos caracteres violentos,J 
impacientes y emprendedores.

Hay por otra parte núcleos de 
espíritus uuidos en comunidad de 
pensamientos y se retinen en pueblos, 
ciudades, lugares apropiados y «u 
ellos se mauifiestau las armonías de 
la unión. \

Las semejanzas pronuncía las en 
el parecido son reflejos que el espíri­
tu hace ver de sus envolturas y que 
Brídela eu su cuerpo astral como le 
parece bien, tenieudo en cuenta que 
puede adoptar otras, empero prefiere
la más acostumbrado.

*• •
—Mucho mas interesante para 

el espíritu «s la inmanencia del pen­
samiento y es precisamente lo útil 
del ser porque si no fuera por el pen­
samiento /para qué la existencia? 
¿Qué interés podría tener el adelanto 
puramente material sin las ventajas 
intelectivas? ¿Seria de alguna utilidad 
la galanura de un cuerpo sin atender 
á la marcha del entendimiento? ¿Da

donde podrían proceder esos magní­
ficos resultados que se. denotan en 
cierto* seres Se «tía* facultades''espe­
ciales sumamente desarrolladas sino 
de estudios y prácticas de anteriores 
existencias?

Vento» á diario prodigiosas nía 
infestaciones del saber humano e.n jó 
vene», cu niiloi., las Artec, las trien 
ciis, los inventos ¿e multiplican en 
todos los coul’ucu'.e . ias necesidades 
de la vida se he- mas llevaderas v 
fáciles, *<- petsij.'.e la felicidad del 
existir con ; : .'. ¿i míe uto ptopio 
do ñus a;:.!.. . gíiima y, eu tttt-
l ‘t ' .  U c o ,  . , - 4 . . . .  i . lV C a l ig A .  .A

razón de esto-, t. ¿-.tiende profu idi 
zar en lo ¿ir. isiá. • tíos preocupa el 
origen y el fin i; nuestra existeucia 
Todas est.vi ideas, que nacen con no­
sotros ¿pud. tan .-.c. originarias deci­
da una de las existencias de uu espí­
ritu? ¿Habría tiempo suficiente eu 
una encarnación para aprender, inven 
tigar, desarrollar y llevar d cabo un 
perfecto desarrollo de algún puuto 
científico, artístico, literaria ó de in­
vención? ¿Por qué sueñan muchos lo 
que no pueden realizar, lo escriben lo 
transmiten y se ve al fia real izado?

Ideas innatas, dicen los que otra 
cosa no pueden decir; no es otra cosa 
que la prosecución del trabajo inte- 
Jectual hasta la consumación, de los 
siglos que jamás se acabaran.

Un espíritu, habiendo empezado 
á manifestarle desde lo que nosotros 
llamamos rudimentario, principia su 
progreso por las escalas que compren 
demos como iniciales en el género 
humano, y poco á poco ha d« ir pa 
sando por lodos los trintitrs hasta la 
deí espíritu bien adelantado. De aquí 
salen los sabios y los hombres mora- 
lizadores, luego lo que podríamos de­
nominar ángeles en nuestro escaso 
lenguaje de la corporeidad.

Como estamos tan circunscritos 
en el estado corporal, no podemos 
menos de usar palabras que ninguna 
conexión verdaderamente lógici tie­
nen con respecto á la vida errática, 
y, con sontimieuto, es preciso aproxi­
marnos en el lenguaje lo posible á 
nuestras concepción**; claro está que

el espíritu no habla articulando, sin 
que transmite pensamientos y he aquí 
explicado todo.

¿El recuerdo de la vida erráti ' 
y la memoria de nuestros hechos en 
anteriores encarnaeiónes? . . . ¡Que 
funesto seria ello para cada e m i g r a ­

ción teirestre! El olvido es el lenitivo 
en la materia; recordar nuestras equi­
vocaciones precedentes seria un tor­
mento insoportable porque, si b’en 
mataría nuestro orgullo, mucha* ve 
ces degradante, pero legítimo 
nos tiaería á la memoria un si* 
re de actos que nos impediría el 
.. )A. de obrar. La sabiduría o: 
zadora de la Gran Ley Untvers 
zanjado estas inconveniencias, I 
túndenos, el camino del pro 
ilimitado.

En uuestra ceguedad deseamos 
aproximarnos á osas luces pero com-> 
la mariposa, su ¡lama tíos abrasaría; 
contentémonos»on loque disfrutamos 
porque así conviene Si algunos seres 
mas adelantados algo vislumbran en 
materia de su pasado, e* porque en la 
circunstancia, para ellos actual, uu 
tienen que sonrojarse de lo poco re­
trospectivo que recuerden.

Por otra parte, si dominara en el 
hombre ya, con todo su imperio la ra 
zóu, psíquica, la razón lógica, no ha­
bría necesidad de ese olvido y por lo 
tanto de esa privación,

** «
Hemos pretendido ampliar y ex­

plicar todas las teorías precedentes 
hasta el capí lulo VI del Libro de Ic# 
Espíritus del gran maestro Kardec, 
acomodándolo á los conocimientos 
que hoy se tienen del Espiritismo uto 
derao; todo evoluciona; como veía, el 
lenguaje ha hecho también con las 
ideas su evolución.

Varno» ú continuar la misma 
marcha en los números sucesivos, 
siempre que nos sea posible, en la 
inteligencia de que nuestros amables 
lectoras y hermanos sujetarán á su 
criterio todas otas ampliaciones an­
tes de aceptarlas ó recharlas, prepa­
rándolas para mejor y sucesiva expli­
cación eu el porvenir,
• August o Mont es.
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De Actualidad.

Cm motivo He Us conmociones 
¡>-¡ -lógicas porque viene atravezan 
  i" .¡c algún tiempo á esta parte ¡a pe 
iiinMiia hibci iva, Portugal conslitu- 
\ ¿mióse en República, y España ba- 
J • el Gobierno del Sr. Canalejas, de- 
tai rollando un programa verdadera­
mente radical y democrático, cuyos 
hab t.intes reciben con aplauso esas 
reforma» tan necesarias para la vida 
de los pueblos que de lleno entran en 
la vía del progreso. Cabe preguntar 
i  los «icario» de Cristo, si esto» son 
expulsa lo» de ambas naciones por no 
ci.osá tuda civilización y progie'o; 
¿a-loude vais i  plantar vuestros rea­
les, que vuestras pizadas no holleu 
las migajas de la Naturaleza que o» 
detestan y os aborrecen como hijos 
CHpureo» de la amantísitua madre de 
ludo? ¿No comprendéis que la virgen 
increada solo tiene caricias para a pie 
líos lujos que le ayudan á puducir 
m eses y las flores en los campo»’ pa- - 
ra loe que sacan de ttts entrañas los 
materiales cu bruto y los entregan á 
la» hormigas de los talleres para pu­
lirlas y tranformarlas, en in strum en 
toe par* nuestros ferrocarriles, para 
nuestras naves y de estuches para 
nuestros físicos y juímicos, asi como 
par la fabricación de esos monstruos 
telescopios para explorar el Cielo, V 
para todo lo que e« adelanto, según 
nuestra grande civilización? no pasa­
rá mucho tiempo sin que viváiscoqpo 
e! judío errante, sin patria, sin hogar 
y eín familia, ¡desgraciados!
I,; humanidad que piensa >o quiere 
reíigiuiiee absurdas, ni representantes 
del Dios mentira, quiere hambres de 
ti abajo, quiere sabios que uos enseñen 
y 110 uos embrutezcan, quiere santos 
en el taller, en el campo y en el mar, 
mártires, todos del saber y del traba­
jo, esos titanes que constantemente 
elevan sus oraciones á Dios, con el 
ruido del martillo y al silvido de 
nuestra* locomotoras, quiere artistas 
qus coa su talento prodigioso, eiube- 
licscan nuestros hogares, nuestros 
templos del trabajo, uuestiw paseos, 
y lugares de reunión. Esos eon los 
que tienen derecho á exigir de la Na­
turaleza, el bienestar que se siente 
cuando la criatura ha cumplido con 
los deberes de la Ley de progreso que 
es la que Dios nos impone á todos, 
sean ricos ó pobres, negros ó blancos.

Mucho tiempo habéis abusado 
de los cándidos que os creiaa ¿ pie 
juntillss, electrizados por vuestras 
palabras de mentida miel, siempre 
babei» esgrimido para vuestros nefan 
dos planes, las asquerosas armas del 
inmundo confesionario y otras qui­
zás mas repugnantes; pero la hora 
llega y ¡hay de vosotros ai persistía 
cu enfrentaros con la avalancha civi­
lizadora que imvade el mundo por 
todos b u s  contado»,! que aereia ani­
quilados por la fuerza de las coeaa.

El Reloj de la Naturaleza que 
no se detiene como el Sol de Joeué, 
es está marcando vuestra última ho­
za de despotismo, todavía hay tiempo 
da que entráis en al concierte de loe

t

hombre — 1' de 1<>9
activo' ob.c •' y uo de - que cousu 
men á esptnsi< del «u for de los da­
ma». Arrojád esa indn-’tf ntaria que 
oe envilece á los ojo* de Dios y de 
vuestros hermano» y tomad el hacha 
del leñador, la barreta del minero 6 
los instrumentos del Ingeniero y de­
dicaos cada uno á lo que pueda y esté 
en consonancia con »u adelanto y id o  
do d; ser, pero siempre 4 cosas útiles 
para vosotros y para loe demás y ba 
breis acabado con el pauperismo y el 
anarquismo, que estáis propagando 
por vuestra inercia aprovechando '* 
del trabajo de los otro».

Vosotros no poleis dar enseñan 
zas puras, que redunden al bien so 
cial, solo enseñáis el egoísmo pera • 
cioso que empobrece al Espíritu y ui 
vide á la humanidad: asociaos 4 los 
hombres que predican la fraterni­
dad con el ej'inpi * y no os hecheis 
el odio de los pueblos, ba'ta el gra lo 
de expulsaros del concierto de lo» se­
res raciónale», no admitiendo™ en 
Hiiig»ua parte, comparándoos por lo 
perniciosos que oois al mismo Cóle 
ra. Trabajad: que el qne trabaja se re 
genera, salid de esas cueva» llamada» 
conventos, cuyas tenebroHidade» ho­
rripilan con solo pensarla; salid á res 
ptrar *1 embalsamado ambiente de los 
campo*, donde el sol, las estrella» y 
toda» ¡a» criaturas, »e armonizan y en 
suh'ime eo'o alaban 4 su Creador. I- 
miltd á loe humildes de verdad ya 
que tanto blasonáis de serlo, basta de 
engaño», basta de araganes, basta de 
crapulosas metidos en las sotanas. 
¡¡Luz Señor para estos pobres que te 
han rebajada hasta al nivel de aus 
mezquino» intereses!! IlLttx para tus 
eltgidosW que no gnpialc eligir, puesto 
que no te han entendido cnando dijis 
te “Comerás eon el sudor de tu fren­
te” y estos comen á cuenta del sudor 
de tu» demás hijos, quiero decir de 
loa que producen y apeaos leg alcan­
za para cubrir gus mas apremiantes 
necesidades.

Víc t o r  Vil l a r .

CARTAS INTIMAS.
Loa milagro*

Querida Luisa.
Me dices que Dios, cuyo poder y 

sabiduría es inmensa, puede hacer 
todo lo que le parezca, obrando lot es 
tnpendos milagros que dejan al mun­
do incrédulo estupefacto y anonadado.

No Luisa: aunque efectivamente 
el poder de Dios es infinito, no puede 
jamás alterar sus eternas leyes, las 
ha establecido desde siempre y por 
ningún motivo, ni en ninguna forma 
las cantrariaría, esencialmente inmu 
table y los pretencioaos mortales, los 
reyes de la Creación, sin mas méritos 
que su ciega osadfs, no k> comprome­
terían, bajo ninguna súplica 4 mu­
dar la Ley establecida.

¡Que tú, has visto milagros pa 
tentes! no lo dudo, suelen haber he- 

11 chos qne realmente lo parecen; pero 
esto» están dentro de las leyes natu- 

1 rales, desenaosidat aún por la ciencia,

pero uo por ego menos ciertas.
Trataré de darte, aunque torpe­

mente, una ligera explicación de lo 
que he leído en un pequeño libro pu­
blicado por el Dr. Hipólito Baraduc 
tulado "La fnerra curativa en Lour 
tides y  la psicología del milagro" y co 
m# ute satisface y convence, la acep. 
tu. y-*—

Se refiere precisamente 4 lo» mi 
lagros estudiados por él con una se­
ñora enferma y con varios igualmen­
te enfermos en Lourdes.

Dice el afamado Dr. Baraduc, 
que fué invitado por el esposo de una 
señora enferma para estudiar su rara 
curación por lis práctica» extrañas á 
que recurría A-i'lió 4 !a sesión de 
fluido» espiritual»», según la enferma 
la llamaba, quo ella tomaba diaria­
mente después de su comida de me­
dio día.

Obtnba la autorización de cubrir 
le la cabeza, 1» frente, la* manís y el 
ealótnagu. con placas fotográficas com 
puestas en pape/ negro Je uidiogrct&a 
impermeable d toda tu:.

Obtubo, viniendo de h  Invisible 
hacia la enferma, según lo atestiguan 
su* iliiAfs, una cantidad de ¡uipre>iu 
ne» globulosas que ella sentía que la 
tocaban, qu: la peuelrabau y la vivi­
ficaban.

Con tales experimento», acudió 
y hacer algunos estudios á Lourdes 
en la peregrinación francés - de 1906.

Al efecto llevó algunas placas co 
mo las antes mencionadas y las colo­
có en distintos punto» donde calenta­
ba que las fueizaa podrían actuar. To 
das las placas revelaron tres tipo» di» 
tintos de impresión.

Una peraona se había sumergi­
do eu la piscina con dos placas; una 
de ellas impresionó ua rostro de boa 
bre de expresión grave y cuidadosa, 
de freute muy elevada, cortada por 
una linea según la cual, quedó indi­
cado el nivel del agua, la otra, perfec 
lamente sumergida quedó cubierta ( 
por una intensa neblina de fuerzabUn 
ca en la que se ven con claridad mul­
titud d> fisonomía» humanas.

Las otra» placas de la gruta y la 
pioaesióti fueron consteladas por pe­
queñas gotas fluídicas, de glóbulos 
de claros con'ornoa y aureolado» por 
una tirada lumiuósa proyectada sin 
duda por la caída del glóbulo. S

Eso» glóbulos eran idéutico* á 
loa obtenidos sobre la enferma prime 
rameóte aludida; pero mas abundan­
tes de substaucia sideral y pertenecen 
aegun el Dr. Baraduc á un plano del 
Coima» que tien» una potencia repa­
radora.

Por la instigación de la oración 
unánime y ferviente de loa peregri­
nos, por la acción de ese plano supe-
ricr, evocado bajo la advocación de la 
Virgen María se produce la caída de 
un rucio que cae en gran cantidad co 
mo bo-rasca bienhechora sobre la mui 
titud reclamando el favor de lo alto.

Hasta aquí la opinión del Dr. 
Baraduc que es una opinión científi 
ca, cemprobada por la fotografía, que 
no puede impresionar sino lo que real 
mente existe.

• • No te diré el cómo y  t i  porqué de
I

ciertos fenómenos que «•« *•» re' >• 
nan con enfermedades 10 i t n 'i ’ i 
he estudiado; pero tingo • -t-gur ht-1. 
que lodo obedece á alguna •  *"'1 " 
tu al desconocida aún en nn<**f'n 
días; la que ya eomicnzs á interesar 
4 lo# hombres estudioso» qtie, con 
afán buscan las verdaderas causas que 
lo» producen.

Sabemos que lo» espíritu» ejercoa 
 obre el mundo material, un» influeu 
cía enérgica y activa y e» fácil de com 
prender que coa nuestra» angustio­
sas súplicas, nss atraemos su benéfi­
ca influencia, uos ayudan can sus in­
tuiciones, nos envuelven en su atmóa 
fera de fluidos saturados de pureza 
vivificadora, nos infunden la manera 
de obrar con buen éxito, y sobre lo» 
encarnados influyen para resolver sa 
lisfsctoriamcnte nuestros deseos.

No te diré cuando ni porqué al­
gunas veces, dicen los invisibles qufe 
no les es posible actuar según nues­
tra súplica; pero siempre acuden 4 
  «estro llamado yo sea este en forma 
de oración, de evocación ó da deseo y 
esto que no se es generalmente cono­
cido, not hace pensar en el milagro.

También se deben ciertos hechos 
inexplicable 4 la mediumnidad que, 
algunas personas poseen; muchas va- 
cea inconsciente; pero te repito, todo 
obsolutameute todo tiene su razón 
dentro de la Naturaleza.

Me ocurre hablarte, ya qne de 
milagros se trata, de caos sanios mila 
grosas que se veneran en los templo» 
y santuarios donde los (leles acuden 
en romeriss para implorar el favor de 
esos santas dedicado» 4 hacer milagros.

Razonemos: ¿quien ee el de la fa 
tu a? la madera ó> metal de que está 
construido el santo? parece qne si, 
porque si se tratara del eapiritn qne 
animó al ser que representan, ese es 
UNO y el mismo el qne te invocaría 
colgado al cuello en una medalla ó 
adamado de ramilletes en loe altares 
¿no lo crees asi? ¿ne comprendes qne 
es una ignorancia imperdonal? ¿Y ta­
bea quien sostiene esta idolatría? (qne 
uo #a otra cosa la adoración de caos 
santos) pues 4 aquellas 4 quienes lea 
tiene cuenta las limosnas qne en cali­
dad de prometías, llevau los fieles es­
clavo», de au vergonzoso fanatismo-

Hay que pensar en el insulto 
que hacen á esas pobre» santón, con- 
virtiéudolos «n limosneros interesa 
bles, porque si no hay promesa, no 
hay milagro . . . ¿porque no hacen 
la promesa de abdicar, del orgullo, 
de la vanidad del despotismo y de 
tantos vicios que intranquilizan au 
a mi? . . .

Te abraza estrechamente tu ami
«*-

Ma t i l d e  R. d k  V i l l a r .

“En las tempestades de la vida, 
el mejor bota de salvamento es la se­
renidad del ánimo, para empañar con 
firmeza e! timón de la resignación fi­
losófica. Esas tempestades morales 
son tan necesarias y benéficas como 
la» físicas; puea si éstas parifican la 
atmósfera y equilibran los ele men toa, 
las del espirita, sabiéndolas aopertar, 
traen en pas de si la calma de una 
conciencia serena que ha salido tffun 
fan te en la lucha de la vida.”
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M:dí»m no'able.

liter tirmpo 1 eraos querido
ti i't'.n >le ia sorprendente meduimi’i- 

i i i Srita. Ofelia Corrales, de
C > 1 i R'ca.

1- ..ótn-nn* tan grandioso» kan 
amblo nuestra pluma; pero nos pa­

rtee un egoia no no dar á conoeer á 
nuestros lectores, las maravillas que 
se producen por médium tau rara y 
pira no destrozar la noticia,copiamos 
íntegro el articulo que i
• II i si Sentido” de Pilen

liaremos no' r, ene >  -
rí ** ' *i ft" v rcton"--; -.m*» n»
t a  c í o  h s . i m i s  y U s  C O U i p i W i a -  

ctones oU nidos por personas tan t <- 
'oClertradaa, corno las que hemos vis­
to tiunar cuitli presen e- á l.u expe­
riencias, em las distintas Revistas que 
han llegado á nuestras manos.

La evideucia de un mundo ultra 
terréste es un hecho confirmado por 
las mil cotuprolnciouts qwefStfii toda» 
partes se manifiestan.

El m lóenlo Espiritismo adquie­
re cada día un nuevo triunfo; atiera 
está sobre el tapete el que 'acalta de 
agregar, so puM'leuie.neute, la mé- 
dm-i Ofelia, al valioso protocolo, y 
que ha impreso vigor y tono .i unas 
manifestaciones notables, á las qi e 
dm asenso ¡terstuas da alta cultura 
ae’XloÁi.Rua.

Del hecho »r le ha dado traslado 
ai señor W. T. Stead, director de la 
Revievv the Revi:vv de Londres y ú 
La í os de la I erdad de Barcelona, 
con t'tdos los detalles y en la forma 
cu que sucedió, que pone de mam tes 
to las-precauciones lomadas i  fin de 
que quedase afirmado el carácter po­
sitivo de los fenómenos y la pureza 
de ¡a mediumuidad.

El magnifico eatálogo de las me- 
diumnidades de verdad, ha sido au­
mentado cou la jie Ofelia.

Se trata de una niña, con lascua 
ll Jades y defectos de las jóvenes de su 
edad, de facultades psíquicas podero­
sas, inherentes á su naturaleza, de 
talento mediano, cultura escasa, de 
carácter enérgico; algo varonil, nada 
soñadora, nada mística ni sensitiva,, 
muy varia, bien constituida, risueña, 
sociable y expansiva, que es médium 
porque sí, y á pesar suyo, y que toma 
las cosas ae la mediumnidad por pu­
ro pasatiempo, no por el lado serio, 
sin querer notoriedad ni singularizar 
se.

Loa hechos que se han ofrecido 
por ella, son de gran importancia: fe­
nómenos físicos, en movimientos de 
cuerpos, con ó sin contado, en la obs 
cut idad ó á plena luz, introducción 
de muables, libros y flores en una sa 
la bien cerrada, escrituras en diversas 
lenguas, no hablando ni escribiendo 
más que su lengua materna y hadé» 
Jolas con una rapidez exTranrdiniria 
en completa obscuridad, escritura di­
recta por la inteligencia invisible, sin 
intervención de la médium, á la cual 
ae la sitúa á varios metro* de distan­
cia da la meta de escritura; fenóme-

i

fá¡ UE 
quiera
o h 'C U T

«ora in 
at te d 
en <

• Hijos y retratos al
* célebres y de cual 

mistantes, en plena
• segundos, ig-

1 «ir completo el 
  •nos fonéticos 

ini's de entidades
im ifiati lo un instru­
mento mi: .1 il c-; ílquic; i (piano, vio­
lín, acordeón, etc.), así eu la obscuri­
dad como en pleua luz, aunque en la 
obscuridad sueden resultar más inten 
sos y perfecto»; fo rm  Endose en ocat io­
ta j toros..de S voces, de hombi e y  mu­
je r, que cualquiera puede esenihar ó 
loo  votas de distancia, y  eso á medio 
d ia ,\ ,'.:s fu e -/as vventanas ojie/

Este fenómeno puede verificarse 
no solo con Ofelia sino con sus her- 
mauitos Berta, Miguel y Flora.

Como dice muy bien el señor Co­
rrales, este fenómeno v« lo ntás e.igati
tesen que ha s.-úi h. di- lo-- . . * . 
bnratnc-.de ’ . fi«“»za p-; , v . 
•legación de "oí i-b -: 
i.i -niniriia, \ :-i ruina de! i'.li(L,-i,,. 
tífico que el hombre ha levan lado á 
travéi de tants siglos de lucha y de 
paciente observación de !a «naturale­
za.

Eii el mismo cauce es notable 
' ta’ub éll <•: cuadro de la« ntáfrialtza- 
j cii-iiec Aparecen unas cn.ict i- «mi 
: .1 ices que dicen linHUrMMle .liaren

De i-vi « f-nónu iiov pueden d.ir ¡ 
feé el señor d m Allierto Br.-ncs, Ma 
gistrado de la Audiencia de Gsta Ri 
ca, y el señor Antonio Lan-sn*. re­
preséntame viajero de la casa Ha- 
chelte de Paría (Boulevard Saint Ger 
main, 70), quien e-tnha de tiitiisito eu 
San Jo-é de (vista Rica cuando Se pro 1 
dujtimi eu la tasa de! M-fior 1*. B. 1 
Coira.es, ¡vidre de 'a niña. \ persova 1
muy lion ir.díte v de respetabilidad de ,
aquén.<R1rj-lVrika. 1

Asi: níistiin el «randioso íi*lióme- |
no <if tu t-  tai’/.tciiiu t*-tu i i*u c>.i me
diuumif.!:ui gran imen’O, de *i 1 cual ¡
da miK*i411 --I ht-cl1M \ !í MCltr;¡«¡0 des 1
piu s d *h Jirr-r i,, ma b» ni ntt.;s pre- .
cuuciutu1 ‘h 'v 1 <lcj.ir >a!y.ini., e!
c k : ú j -... 1,; mi- uistrrt:: t*l rtpe.r<(, ..av 1,xw. til ,
un e ju11 ii!.• en la ;i, t-ur.ular cti I
uiuy hnvn f:aiicés. estrecha: i-fi*iv..- 
tueiite las manos de !"S circule'.ames, * 
dar á la médium un hese en la maim, 
y decille: Rett soir mademoiselle, é ir ! 
liana el piano, llevar una silla á i. 
proximidad, abrirlo, recorrer e! tecla 
do, indagar la afinación, y afinarlo , 
concienzudamente; con la gran parti- . 
cularidad de que la afinación la hizo 
sin descubrir til instrumento ni qui 
tar las macetas y los tloierosqne ha­
bía encima de aquél; sentarse des 
pués, y ejecutar fantasías musicales 
con tal destreza y tal dominio, que 
aun al profano la llenaban de arroba­
miento y de entusiasmo.

F.sle fenómeno no so obtiene con 
mucha freaueucia, sino eu cnndicio- 
ncR-especiales, y dentro de un aln  ̂
bien te psíquico favorable, cuando se 
ha notad» que parece pasar por el 
auditorio una corriente tluídica supe- 
ribr, determinada por la armonía, la 
fuerza de voluntad y la elevación de 
espíritu de los concurrentes; y seña 
ladauante de la médium Ofelia.

Los transportes pasan allí como 
esas suaves brisas que moviendo las 
auras fluidicas, truecan en divino am 
bíeute el medio, 3' crean el fantástico 
panorama, con visos- de suave tenui­
dad. Las puertas atrancadas y sella­
das, las ventanas también el control 
asegurado, y los experimentadores 
listos y prevenidos. El acto es rápido 
como el pensamiento. Uno de los asis 
lentes da lis voces de prevención.
1 Uno...dos...tresI y u« había acabado 
de articular la última palabra, cuan­
do ya la niña está fuera de la sala. Se 
enciende luz, ae revisan lo* (ellos, y 
todo está exactamente como estaba.

te* nombre- de .'• i-o-ta- *0 <n-c <-, 
<i.i« en ii circulo investiga-! * • * ; 1  
locados nn el orden en que han nin 
manifestándose, y coinciden c o h  el 
progreso gradual de la* investigacio­
nes, 3- cou el desarrollo gradual .le 
las facúltanos de Ofelia.

Cada Ulio de ios que figuran en 
esc grupo tiene á su cargo algun.i fun 
ción opt-cijl, 1*'ripie dicen los apare­
cidos que ninguno de los circuuslan- 
t-'ses médium, completo: todos forman 
11 u conjunto armónico, pero ninguno 
puede li n-.tr imicpeiulieiitetuviue lo 
que hace ti otro, V van eche 11 i<, su*
p i K •s a  o l i o s o u t r u n rs n í a s

(U >s y c a u . K f s . t i l t i l  c !! i 11 u r e  m e  u t o  y

•a n  i  111 i ! . . ()«»*. v  e n  c o n f u í

n a l 11; l  c u l i  l a i  V»I l u c i ó •11 q u e  s u f r e n

l a s í ..<• m í i i t n n .

} Í M  •. -S J .Í1 i t  . 11 q u e  s o n  D ^ e n

U 'H . t te >  m u y  t.‘ l e v a d a s ,  y  v ic

t.en -i h tiitia á demostrar, expe'i* 
menu xíetitr, 1.1 realidad de la vida 
po-tmin'.t ul, y Jar el mentís más evi 
dente ,.l 1 iat' liaUsuio. Una ve* mate 
rialíza :<s* no se ]«., puede diferenciar 
de cualquier hab lante de ole luiitl 
do, son de puta carne y sangre y hue 
sos; el cuerpo que traen es un orga­
nismo perfecto, que uno toca, exami­
na pulsa 3' ausculta, hablan, discu­
ten, se alvgian, se enfadan, sufren, 
gozan, cantan 3- viven en la materia­
lización como nosotros vivimos. Al 
agotarse los fluidos y terminar la se­
sión, se despiden fraternalmente 3- 
desaparecen por evaporación, con la- 
rapidéz de! relámpago, convirtiéndo­
se en hamo. La materialización es á 
veces parcial, ora total; 3- se ve en la 
obscuridad porque la luz desvanece ó 
disuelve los fluidos.

Eu esos espíritus se descubren 
diferenciaciones entre sí, do tipos, de 
modos y de usos, 3- contrastes de va­
ler y posisión.

Ellob dijeron que al volver á es­
te plauo'y encontrarse fuera de su 
elemento, se síeuteu aturdidos, coalo 
el buzo cuando se hunde en los abis­
mos del ticéauo, y son cotuo fueron 
en su última reencarnación; pero que 
así que rompen las ligaduras de la 
carne y se remontan á la» regioues 
donde.ahora moran, so d  otros. Que 
allí tienen felicidad, vida del espíritu 
verdadera vida, y que aquí moío/ ^ i- 
cuentran morada Je expiación, crisol 
de las almas.

En este punto 3- para nosotros, 
cam espíritus fnerón más lejos que la 
realidad, pues los textos desmientes

V.ATIN

que tengan felicidad cuando no se 
hubiese adelantado moralmente y ha 
hitado en el bien por modo facultati­
vo, dentro de un exquisito psiqu's- 
m*.

Ed - i ,V i-i V 1. • tv* vienen 
. iio,  tu:- '*•••::  <r lauta-i a*

. 1 h;   v .a - , uig-
i-, pit pie „t.imiii- :: ,n* no 

pueden venir ahora por ser temprano 
y están preparando el camino. Dije­
ron también que esperan á loa terre­
nales ad-'-imados grandes sorpresas, 
y que la posibilidad de la comunica­
ción de lo* muertos con los vivos está 
en razón inverna d- !t elevación mo­
ra! é Inte e.- -,AÍ Je los ucseucaiua 
<ío*; que e': individuo cuanto más g- 1 
sero es, v de fluidos má* densos,- mas 
cerca se encuentra de los se re , de la 
tierra, 31 cuanto má* puro y más eleva 
do es, uiás tenue 3- má* distante se 
encuentra de este plano: razón por la 
cu d cada uno al transponer las liit 
des de la vida va á ocupir la línea 
que le corresponde en la escala que 
se extiende hasta el infinito, lie aquí 
sustentaron, por que razón no se reel 
ben comunicaciones de un Speuaet, 
un Renán, un Corvantes, (i otro de 
loa grandes desaoaretidn*.

Los espíritu* de las materializa­
ciones por Ofelia, son gente* da me 
diana cultura, humildes, casi vtilga 
re*, una 111a stra de escuela, un art* 
sano, 1111 labriego.— y .i*¡, má* ó me 
tm* tolos,—y se equivocan, con fie 
eucneia, dando lugar ¡i que *e d iñe 
de su probidad y buena fe

De ellos no se puede aprender 
gran co*a; pero e»i. si, dispuneu de un 
poder inmenso, terrible t incompren­
sible.

El marcado contraste entre lo 
que son, (é aparentan ser) y lo pie 
pueden, han hecho suponer a! s ñor 
Córrale* que esos espíritus son, de 
veras, agunu-s ur .- ó menos conscien­
te*, da quien sabe qué entidades su­
periores empeñada* en abrir á la cien 
eia y á la huinanidjd na os derrote­
ros. ,

Teniendo en cuenta que la luz 
disuelve los fluido*, eu los fenómeno* 
experimentados . -a < i:V.i 1, se estable 
ció c! Uso en , si. 1, de una tenue 
claridad, u*a !•.-.< \ ; ¿a que no dió el 
resultado apetecido, y pira producir­
la se sirvieron-de l.uterna* provistas 
de vid ríos de colores especialmente 
rojo 3- violeta, pi ro los invisible» an 
reaisiíau ;s.t luz, aunque sí, algunas 
veces, ¡a de • ! iu¿, á favor de la 
cual -e logr. ..oí a dos de ellos.

Ya, di-spuas de vari** ensayo*, 
se les urrió i los experimentador^* 
la idea d-.-. t:- "te los cocuyos tropi­
cales, de los :.u ;es se hicieron traer 
uno* poces - ctip^irp! y so deposita­
ron tu la i 1 i  la hora de la eesion. 
l’asado-uti rato uua luz blanca, d:íu- 
sa, vapoiív.i, apir,-ció cu un ángulo 
<¡* la sala, c 1 - 1 del lecho; nubecíta 
que fi»é' novusándos* haata tomar 
la fo.' ia d. .¡ti.» mujer joven; vestida 
de blanco y coronada de azahares, la 
cual dió las buenas uoches, se hizo 
reconocer, felicitó á todos por el trien 
fo obtenido, dió i  Ofelia na beso ex la 
f reate y dwaparacid. La «la, y seto
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• r i |M i m > *  IIU llM M itM it • »•

t.it te par* -ver-e In# a»i»i. i •» »
 ir.ns á ]<« otros, cíhci . que i
.lección, |*>rqn» rl ccculUt 
ir.i. u»taii m; »abe, i»á» que •

crctti*.».
S-giiii la exp’i'ación d<- a

!>-s c'tiiritus, la In* de esc ecu' • 
le» "ifvía para la formación .le c c z 

a'.
En Ofelia, a»í que vicie 1 . pos-.- 

v.ó -, indo cambia como poi arte tie 
i i t ; u:ániictiin: 1» fisonomía, k* y.»- 
t. ». c. tim ee de v a , el accnu-. a 
ni • . i lad, la índole, la forma e- 
I' , "i '.i i n lin. cu. n*n constituye ó
0  ii i ' i i ” . -  . - .  i ,>i.

............ . <i i tipo «icl e-pírilu
a»i .•» su molo, aturdido, ligero. ¡o* 
va / >elio, grave, correcto, risueño,
1 naide ó espiritual. Ei realismo es 
caut brutal y repulsivo. A'i que :i la

*p--vida se le dan un s poro pi-es, 
vuelve ;V su propio ser sin conscr ar 
en mi memoria ia menor noción de ¡o 
une lia pasado.

MI desdoblamiento de e»*a m í 
dmm no deja lugar á los supuestos 
de alucinación. Ella es sacada de .a 
rai l, se cierran y sellan meticulo * 
Un un* las puertas y ventanas ue mo­
do que no quede entrada ni para una 
mosca, se apaga la luz, e» llama lo el 
d .ble ti • Ofelia, y el doble canta cer- 
c. • I q.iat.o se materializa, se aver 
C. 1.. vi-cuiislautes, conversa y se 
i t.ti i petfc t lie ule, y ¡insta iia- 

V objeto» ll l existente» CU 
U i \ t do * so', la verdadera 
( „ . • - " ' tf a : a li.tillando
i pt. rl . pi- 'i.iudo su prv-
r , *  M .. ',  da. Encienden la
1 i . .. i x tin ¡lian los se-
1 ; - j  vi u tan as, y lodo
• tra intacto.

S i vi i a o tic que, viviendo 
1 .» tie Ofelia Cli una casa de
cun . v no en a ciudad, y estando 
au-.- iti Ofelia, á do» kilómetros de 
distancia, aparece en la casa, conversa 
y canta, sin que ia interesada se ha­
ya dado cuenta dc nada.

Mi señor Bienes fui desdoblado 
una noche eu tales coudicicnes, con 
tal verdad y evidencia, que el señor 
Corrales uu acertaba á dar con la le­
gitima persona de su amigo.

Muchos fenómenos más, y de in­
terés particularísimo, se lian dado por 
esta médium, que resulta un porten­
to de fuerza psíquica y un admirable 
instrumento para la afirmacióu incoo 
Instable de los hechos de la medium- 
nidad. L? misma ciencia tendrá que 
rccmocer su impotencia del presente 

i, ante estos hechos denotados en la pía 
nicic de la realidad cou tan notoria 
sustentación. Así va adelante la cien­
cia espirita; el c l̂or de las mismasN 
con 'visaciones divinas la dá su calor 
la brillante luz. la diafaniza, el nivel 
singular de sus ins'i omentos la apar 
la »us partículas or m.l.iz- s distintos, 
yp.:.. distintas posesiones; y entre 
el v .gido de dolor dc ias rebeldías hu 
manas, y los concent..» de fé de las 
ansisdade» divinas, la fuente sube en 

ii ella apagan su sed 
» wi, aneados de la jorna-
s dc a . lidad, y quierenteci-

ó i" ~a cutía.
Huir, .o» destellos de la revela­

ción pr. > . leucial y los arpegio» de 
los coro» '-uílic-is, un fondo sublima 
furgv al .   i te Stiiaí dc la gran apli­
cación .<• .ritualista, y el arquitecto 
de esta vida, que burea inspiraciones 
para su» innmuucr.log de mayor re­
lieve. encuentra entre la» brttmat, 
fantásticos bruñidos y bellas filigra­
nas que han de ser acaro en un pir- 
v un próximo el molde superior de 
Mit* g r a n d i o s a s  o j i v a » .

i De A//evos 7tempos).

V erdad , "Rtizón y lógica.
(A l MI.. a*xu)

Si todas las mujeies tomaran «1 
ejemukidf muelle* hwryiiias qtre'hau 
hvciio á uii lado las disparatadas cen 
suia? de lt»s sabio» que con hipérbole» 
llena» de simpleza», procuran tutlifi 
carias, el mi-i;.¡ • ttaria en un grado 
tic ilustración y progreso admirable.

 La verdad no pica pero income 
î tt» dice un viejo proverbio: les que 
hacemos un libre examen dc cuanto 
nos rodea y décimo» lo que nos pade­
ce justo y razonable, pecamos de he­
rejes, porque quien sin escrúpulo di­
ce la verdad y arranca la careta a des 
crtidos hipócritas, á frailuco» explo­
tadme», que liban gota á gota el su­
dor de la frente de lo» ignoro» que en 
lugar de utilizar el escaso fruto de 
sus jornales se desprenden gu»ti • » 
de la que hace falta á sti familia. - Y 
esto no 1c» remuerde ... e ni-t -a-... ,i 
los »autos padres? ¿No v más abomi­
nable quitar el pan dc la b -a a i- » 
ciego» que se dejan s'.tge» ¡miar?

En>»to*dcbían f.;..i»e los místi­
cos. . . importándole» poco que una 
mujer dé libertad á su pensamiento 
para analizar la» cosa» y esc .jer lo 
bueno y rechazar lo malo por media 
de lógicos razonamientos. tQue tiene 
esto de particular? nada: sencillamen­
te que para los esclavos del fanatismo 
los que no piensan como ellos los cou 
denan á un irfieruo imaginario, el 
cual lea ha infundido uu miedo feno­
menal como el coco ó el bú á lo» ni­
ños . . . ¡Pobres miopes del alma!

La mujer despreocupada comba­
tiendo á su «ruel enemigo, el misti­
cismo, sería un aiicieute de gran im­
portancia par» el progreso, dado el 
caso que la mujer es el angel del ho­
gar: eu señarían á los tiernos vás-1 
tago» confiados á su cuidado y que su 
deber les impone educarlo», fuera de 
ideas erróneas encaminándolas por el 
souriente sendero que brinda la líber 
tad del pensamiento, criando así, in­
teligencias fecundas que puedan dar 
opimos frutos.

¡Que la mujer es débil! objeta­
rán los del partido contrario, esto es 
los fauáticos, si es débil físicamente, 
¿quieu lia dicho que también moral- 
mente lo sea? ¿cuantas mujer;* he­
mos visto oe inteligencias preclaras 
que nos han dado pruebas irrecusa­
bles de una aptitud indiscutible? Mu­
chas. ¿Por - rt: i.e ? . f ; lev rus 
mujer dec . mar .i, . -tos o  . „tt. 
tera liber

¿l e que piivuegios gozamos los 
hombres para apropiamos para noso­
tros oolos lo que también á la mujer 
le pertenece? De ningunos.

De lo que se componen los hue­
sos de un hombre, se componen loo 
•te la mujer, es la misma materia en 
uno que en otro.

No hay diferencia real, todo c* 
apariencia las misma»aptitudes corres 
penden al uno y a¡ otro, las mismas 
facultades y hasta los mismos pensa- 
uueii tu..

¡Adelante, s e ñ o r a »  y  s e ñ o r i t a » ;  

no os consideréis e x c l u i d a »  - le í c a m ­

p o  del r a z o n a m i e n t o ,  n o ;  l e ñ é i s  U f a  

s a n a  r a z ó n  p a r  . pesar eu e-  i C u a n t o

o* rodea...... hombre* y mcj«re» en
sentido moral, tenemos los mismos 
derechos!

¡¡Adelante!!
R. PugRAS V B ABENA.

— —-

“El Obrero Espirita"

Hoy'entra este periódico en su 
periodo de 5 año» y w hemos dedecir 
verdad, en ese camino recorrido no 
hemos tenido tropiezo desagradable, 
únicamente sentimos que alguno» 
hermanos tan animosos en . tro» tiem 
pos y que todo» á porfía mandaban 
su» artículos .para ilustrar las edutn 
na» de <-sUt órgano, »c lian retrajo á 
la vida pasiva como si hubieren lle­
gado L la decrepita I de su inteligen­
cia como el inri.no que si- encuen­
tra entre i.i v. 1 y la muerte, viendo 
qnu cid 1 día su» fuerzas físicas se a- 
gotail y su compites 1 -disgrega, es 
¡lerau el m o i m  nto de terminar con 
1111 e»tado ¡iisoportab'e.

¡Que poca constancia y que debi- ¡ 
lidad de peusamicnto. se observa en 
alguno» hermanos si estos »e dieran 
buena cuenta tie la importancia que 
el Espiritismo tiene, en todos los ra­
mo* del saber y se penetraran algo 
del pape’ que está llamado á desempa­
ñar eu la vida general de la Sociedad y 
estimaran «11 algo sus enseñanzas, se 
guro estoy de que pondrían empe­
ño y cuidado en propagar esta gran­
diosa filosofía que se armoniza cou to 
do lo bueno y lo bello.

Los hombres de temple, antes de 
echarse un compromiso deben estu­
diar el caso, si pueden ó no cumplir 
j' si este es favorable y tienen convic­
ciones propias, siguen el derrotero 
hasta el fin, hasta acabar con el últi­
mo cartucho, como el buen soldado; 
pero muchos son los llamados y po­
cos los escojidos”

En cambio de esos semi deserto­
res han ingresado en nuestra» filas 
otros titanes del Espiritismo que con 
s m  ayuda nos dan aliento para no des­
mayar en nuoptra empresa, de cuyos 
hermanos, vivimos reconocidos y sus 
trabajos nos fiirvei’ de estudio por »u» 
profundo»conocimiento» en psicología

Sean bien venidos nuestros her­
mano» de la hora de “tercia" y les »u 
plicamos que no nos falte su protec­
ción con sus ilustrados artículo» y el
1 Obrero lii.-l;it»’ ;u.*'. .-.j .> --u. 
el camine *;tic d - '!t en pr-i pu.se

trazó, cual es, la prup.igae mi u n ,  
verdad desanm-acarando á !o« h p> 
critas qne se ocultan á h.-í ojos del 
vulgo bajo la capa de sanidad.

V í c t o r  V i l l a r .

, « -K—._,
M E D I  A N I M I C A -

E n  el Cí rcu lo
“Luz  y (paridad"

OF. VERACRUZ-.
A n t e  e l  c a d a v e r  d f . i . a  v i r -

T l’OSA HERMANA 
Bcrncrda P.ilsi'ledo de Perez

¡Kijiíriui! cumpiiite >4 en la t ie m  
1.a misióo que te dló el Omnipotente 
Hoy el leaoro qoe tu amor encierra 
Es el sello que lleva» en la frente. 
CurapilHte tu deber cou otros séreti, 
Limpiaatu los abrojos de tu senda,
< ‘un conciencia llenaste tus deberos
Y llevas ai < *ri»dor tu humilde ofrenda. 
Hoy e n tr e n  á la tierra tus despojos, 
be desprenda tu eNplritu radiante.
Un faro llevas de luz ante tus ojos
Y es tu pula la feé siempre constante. 
E*«> triunfo asegura tu victoria
¡ibs la antorcha qne llevas anhelante 
Loe efluvios divinos de la gloria.
Te eleven hacia Dios pura y amante!

Por la Médium 
Fr a n c is c a  Co r d o b a

IDEAL
Dolorosa es la soledad en el nran 

do: triste sombra eppa-’se sobre la in- 
teligeaci*, cuando la inteligencia 11» 
tiene el amor puro á las idea» libres- 
frío glaoial inunda al corazón, cuando 
el corazón no puede levantarse ú l.i 
altura de equello» grande» solitarios 
d« que uos habla la historia, al culto 
purísimo de la humanidad y á la con 
soladora esperanza de otra vida in­
mortal. Triste, tristísima es de todas 
maneras la soledad en el mundo, la 
ausencia de una Compañía en quien 
depositar las penas y con quien com­
partir lo* goces; la falta de posteridad 
en que reproducir y perpetuar alma 
y nombre; pero e» mas triste, aún ma 
ello mas triste, la unión forzosa de ca 
racteres que se repelen, que »e comba 
ten; porque convierte esa unión al ho 
gar en calabozo, el lecho en tormen­
to, el Bueña en pesadilla, el día en do 
lor, los goces naturales en torcedores, 
los hijo» eu remordimientos, la vida 
en carga odiosa y la muerte en espe­
ranza de aquel reposo donde única­
mente podrá romperse el lazo fatal 
que tiene encadenados dos seré*, los 
cuales hubieran vivido felices si bu- 
vieran vivido separados y que al juu- 
tarse solo han engendrado una deses­
peración, que si uo acaba por el suici­
dio material acaba por uno de esos 
suicidios morales horrible», vergonzo­
sos que consisten totalmente en abo­
rrecer la familia y cou la familia á 
todo el género humano.

Pobres se re» que s« conducen así, 
cou cuya conducta satisfacen solameu 
te sus pasiones y  cebando lo que tie­
nen dc animalidad.

.. ..‘...i;. _ y i.’.plrt*., tí Oltkdlll se


